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Cuando el sol se retira

 A mis hijos:

                                                  Ma. Josefina, Jesús
Gerardo, Norma Ofelia, Roberto,

                                                     José Luis, Rosa Oliva,
José, Miguel Ángel y Cecilia.

A los que se han ido
y perseveran  en mi recuerdo:

Mis  padres
Luis Ávila Muñoz, Angelita Rueda

y mi hermana Lucía.

Al compañero de mi vida  y a mi hijo
Jesús  Sifuentes Grado

César Augusto Sifuentes Ávila
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Cuando el sol se retira

Presentación

Hay en la poesía una intrínseca modestia que no va en detrimento
ni de la potencia ni de la agudeza para develar. Es así porque la
modestia es sólo reconocimiento de las limitaciones y no
resignación vestida de infertilidad. La modestia, en todo caso,
sienta las bases de toda expresión sostenida. Funciona como
resorte del individuo creador y no como techo. Favorece la
concentración para crear eficientemente. Es una sintonía del
espíritu.

Quien tenga como encomienda de su espíritu crear poesía, debe
tener también como signo distintivo de su ser, el de la modestia,
entendida aquí como potencia de toda expresión creadora que
desemboque en ese momento de gran lucidez que concluye
con el surgimiento del poema.

Y este libro de María Teresa Ávila Rueda, está impregnado de
gran modestia. Sabedora de sus limitaciones, la poeta no
pretende engañarnos con un discurso que las oculte, antes bien
las interioriza, las asimila, para obtener de ellas una fuerza que
le permita transitar por el imaginario con otro signo que también
debe ser distintivo del verdadero creador: la honestidad literaria.

Justamente por eso Cuando el sol se retira, es un libro que
navega en el océano de la literatura con verdadera carta de
naturalización, donde más de un verso logra construir el escenario
de gran solidez literaria que nos ofrece, en su conjunto, el
volumen.
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María Teresa Ávila Rueda

Hijo de la intimidad, Cuando el sol se retira, es la voz personal
de María Teresa Ávila Rueda; voz humilde, sin estridencias,
rondando su memoria para recuperar del pasado el cúmulo de
imágenes y representaciones que es este libro, plurisignificativo
en cada uno de los momentos que sus páginas recrean para
entregarlas a los lectores como un murmullo, como un eco.

En concordancia con lo anterior, el verso de María Teresa Ávila
Rueda, no está construido con aportes literarios que se
signifiquen por su audacia o por su inserción en las vanguardias;
su virtud es otra: ser mensajero de la memoria, de aquello que
alguna vez contribuyó para fraguar la existencia.

Por eso esta poesía tiene otra estructura; mantiene como soporte
la humildad, la modestia, la interioridad; eso le permite
desembocar directamente en la intimidad de los seres y los
momentos a los que alude. Todos, esenciales para la autora:
son, de hecho, la razón de su ser.

Pero es precisamente ahí, en su sencillez, en su pulcritud, donde
el poema se desenvuelve con absoluta fluidez dando oportunidad
de que el lector común pueda transitar sin escollos en la tersura
del verso de nuestra poetisa.

Y para constatar lo anterior, el Gobierno del Estado de Coahuila,
a través de su Consejo Editorial, publica Cuando el sol se
retira, de María Teresa Ávila Rueda. La aparición de este libro,
supone el fortalecimiento de las letras coahuilenses.

Lic. Javier Fuentes de la Peña
Director del Consejo Editorial del Estado
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Cuántos

extraños  senderos

por   donde  asoma

la  vida

con  mil  horizontes

nuevos.

Cuántos



10

María Teresa Ávila Rueda

Palabras…

más palabras…

mil palabras

que confinan

el rombo de este libro

cristales que se ocultan

en los versos

que expresan gratitud

de estar despiertos

junto a los avatares

de la vida

que motivaron

al prisma de mis sueños.

Palabras...
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Con mesura y esmero
me he propuesto escudriñar

en los ramajes de mis etnias viejas
y  en  los brotes de sabia bendecida

de  los  capullos  nuevos en  cosecha.
Y  el  alma  se  estremece  placentera
cuando encuentro la vena silenciosa
que   identifica   las   inspiraciones

de los que poseen el privilegio
de armonizar

las
rimas
con
la

pluma
y matizar con ellas... la palabra.

Para ti... que has logrado introducirte
en este mundo maravilloso del arte de escribir

y que sabes disfrutar y esconder tus inquietudes
en la máscara de un verso.

                                                                        Verano 2006

Mi verso
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María Teresa Ávila Rueda

Aquí... estamos...
en esta hermosa oportunidad de vivir;

mientras los árboles mueven
continuamente sus hojas;
y los pájaros revolotean

con agasajo sus alas.
.

Las piedras se calientan o se enfrían
con la caricia oportuna

de los rayos del sol.

En cambio los hombres...
casi siempre van

en pos del maratón de sus vidas.

Algunos... hacen rodar sus automotores
con movimientos bruscos y acelerados;

y otros a paso firme
como grandes gimnastas

recorren el kilometraje diario
de sus vidas.

¡Vivir!... Tan sólo es y será...
el motivo de todo movimiento.

¡Hola!
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¡Fuera inercia!... no hay receso...
no lo encontramos

para marcar un ¡Alto!
en el transcurso de la vida.

 También al reloj...
no se le confieren intervalos.

Sus manecillas tercas y obstinadas
recorren en círculos continuos

el abanico del tiempo inexorable.

                                                 Diciembre 1998
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Éste es un  rincón
para leer  poesía…

contiene algunos versos
de amores y desvelos,

tristezas y alegrías
y mil figuraciones

de las  reminiscencias
que guardo en el armario

del arcón de mi vida.

Se descubre en su entorno
el sabor agridulce

del rodar de una lágrima;
que presurosa busca
unirse a la cascada

del manantial de llanto
de la tristeza mía.

Éste es un rincón...

Y en cada gota de agua
hay un verso que canta...
sobre el prisma que irisa

esta melancolía
de toda la nostalgia

que acompaña a mi vida.

Y que nunca se aparta...
porque el día que se vaya...

morirá mi poesía.

 Marzo 2005
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Soy cual la higuera del huerto
envuelta en sus ramas grises
de tallos nácar que tienen

abanicos de hojas frescas…

Y al devenir de los años
en el tiempo inexorable;

de aquel ramaje frondoso
se han desprendido las hojas

como un viejo calendario.

Ayer... trémulas y hermosas
con ternura se agitaban
asustadas cual palomas
se asomaban a la vera
sin soltarse del regazo.

Sin embargo... dos se fueron;
y se fueron para siempre...

a la presencia de Dios;
y yo guardo sus atuendos

cerca de mi corazón.

Generación



16

María Teresa Ávila Rueda

Una... la mayor de todas
las hojas del arbolario

edificó su universo
lejos de este itinerario

y hoy reverdece su higuera
con retoños de hojas nuevas.

Y así... de verde vestida
es  y ha de ser mi esperanza

cuando retorne furtiva.

Otras... ya se han reubicado
robusteciendo sus brazos
y también se multiplican

buscando nuevos espacios.

Aún quedan unas cercanas
que salen cada mañana

y al cabo de andar tan largo
vuelven al morir la tarde.

Sé que va a llegar el día...
desolado de tristeza

cuando mis ramas  resecas
desprendan sus hojas muertas.
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Entonces seré un madero
con mis brazos cruz abiertos
en mitad de aquel sendero
donde floreció mi huerto.

Dejaré brotar el llanto
y anegaré todo el campo
hasta retoñar  de nuevo
en otras generaciones
saturando de alegrías

a otros tiernos corazones
que palpiten en mi entorno
luciendo sus galardones.

Por ahora... son  renuevos...
de mis hijos...

y los brotes de mis nietos
una fuente de agua viva

que surge de las cenizas.

Nuevas hojas... nuevas vidas...
que a mi vejez dan matices...

y un puñado de  alegrías.

                                                               Última versión 2005
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Más de tres cuartos de siglo
hacen camino en mis pasos
sin más báculo en la vida

que la sombra de mi cuerpo
a mi piel siempre adherida.
¡Qué soledad tan profunda

bordeando siempre mi almohada!
alrededor de mi lecho...

esplendorosa... hermanada.
Tanto mutismo taladra

como el que ahora me obliga
a cubrir esta vigilia,

sin más testigos que el ruido
del concierto de los grillos...
y de los perros que ladran.

¡Ya son tres cuartos de siglo...
sobre mis pasos que marchan!

Y a Dios sigo dando... ¡Gracias!
que fortalece a mi mente;
y que a ratos me apresura

a pulsar este bolígrafo

que dibuja la cascada
de un manantial de palabras:
que armoniosas se deslizan
y me rodean y me abrazan;

   sin más tregua... y no se cansan.
Y por más que las suprima

ellas regresan de nuevo
para tenderse en la rima

y en la cadencia del verso;
no declinan... no se acaban.

Es divina esta locura;
de hacer versos en el agua.

                                   Febrero  2004

77 años
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En el último reducto
de la solvencia de mis decisiones;

he comprado un bastón...
para mis pasos.

Porque todo he tenido
en abundancia

en sucesión del tiempo
y de mis largas horas de trabajo,
que ahora... sólo espero también;

... sorber un poco de agua...
para engullirla toda sin tropiezos.

He logrado subir mil escalones
y he trepado también por las montañas

sin pretender cruzar el universo.

Pero ahora estos  brazos extendidos
y abiertos

son como  águilas viejas
que se han ido extinguiendo…

sin remedio.

Y  ya  no logran  abrazar a tanta gente
que es la cosecha de mi descendencia

y el orgullo de casta de mi estirpe.

                                                              Septiembre 2005

Recuento
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Tú llegaste
a la ribera de mi vida
como un filibustero

de los mares.

Saboreabas el mando
y poderío

y hacían gala
tus dotes de corsario.

Al golpe de las olas
en la roca

mis arenas se fueron
desgastando

y en una marejada
se embarcaron

y en extremos opuestos
convenimos.

Por ello...
nuestras rutas discreparon

y tu buque gigante
y mi velero

ya jamás... se cruzaron.

                                                                     Mayo 2005

Divergencia
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Por ti logré engarzar
un manantial de versos
que por un falso orgullo

se rodaron al mar.

También pude lograr
crear un universo

con solidez de roca
que ha resistido al tiempo
y a grandes desalientos

para salir airoso
y así… sobrevivir.

Aún me queda tiempo
de volver a la playa
y buscar en la arena
el engarce de piedras
que llevan esculpidas
todas mis soledades
y lágrimas furtivas

de rimas empotradas
en poemas virtuales

que por un falso orgullo
huyeron hacia el mar.

Reivindicación
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Yo
no

entiendo
a

los
poetas

que
en

metáforas
encierran

el
lenguaje

transparente
de

cicatrices
eternas.

Yo no entiendo...
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Esta vecindad
donde yo habito;

es solariega,
ventilada y amplia

y resguarda
el enlace familiar.

Algunas veces
es lóbrega y helada

y otras hay que también
luce adornada

con el fervor intenso
de hermandad.

Es la casa
que vio crecer los hijos
y que advirtió también

verlos volar.

De igual forma las dos
envejecimos...

atizando la leña del hogar
a  donde llegan hoy

los hijos de mis nietos
y mis hijos también...

suelen llegar.

                                                                Octubre 1999

El hogar
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Extraño los momentos de la vida
cuando mis hijos eran tiernos niños

que en alegre tropel se divertían
llenando de inquietudes el recinto.

La mesa enorme donde compartían
su apetito infantil siempre latente

y luego el derramar de algunos vasos
sobre el mantel bordado de incidentes.

Algunas privaciones contempladas
siempre juntos también se compartían

y en consecuencia que los días pasaban
se cubrían las carencias sin sentirlas.

El tiempo trajo a mí en abundancia
un bienestar y pocas pretensiones.

Ya para entonces... se encogió la mesa
se acabaron los vasos derramados
porque los niños que la compartían

en jóvenes también se transformaron
y en intervalos breves se marcharon

dispuestos a cubrir otras misivas.

Quedaron integrados sus recuerdos
en un espacio del arte familiar;

se esculpieron adentro de los cuadros
cual viejos relicarios... y... ahí están.

                                                              Marzo 2005

Remembranzas
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La vida es sólo una...
si se va... no hay regreso,

no hay pausa ni suspenso...
simplemente... termina;

y todo el equipaje
que hay en su anatomía

se queda en los andenes del vagón de la vida.

Ahora en los dinteles
de mi existencia efímera

presiento que disfruto su divina locura.

Porque sólo se vive una vez en la vida...
cada día... cada instante

hasta llegar al punto
donde el reloj se cansa,

y al apagar su  ritmo... se suspende la marcha;
y las dos manecillas

se juntan y te enlazan
te oprimen... y te abrazan con severa tortura.

La vida
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Tu equilibrio se rompe
en cristales de dunas;

y enmudece tu aliento en sumisión continua.

Y en un  instante mismo
un haz de luz te eleva

   por rumbos insondables donde el silencio impera.

Y todo aquel bullicio  que corteja a la vida...
con su esplendor sublime...
aquí… también se queda.

                                                                 Junio  2004
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De aquella higuera
del huerto

y de sus ramajes
grises

hoy sólo cuelgan
mis brazos

y muy dentro
cicatrices.

Se fueron
de uno en uno
como pájaros

viajeros
y a veces tornan

su vuelo
a mecerse

en mis recuerdos.

Otras...
tantas...

como ahora...
en cascada

brotan lágrimas
que van regando

la sombra
de esta higuera mía...

tan sola.
                                                 Otoño 1986

Añoranza
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Ya no están hoy
los que se han ido...

aquellos que se nos adelantaron
y ya no vieron

los amaneceres dorados
y los plenilunios bellos
que aún poseo todavía
el hermoso privilegio

de mirar.

Hoy somos...
mañana... quién sabe;
pasamos... solamente.

Unos... vamos
con paso apresurado.

Otros... sólo saben  ir... despacio...

Pero todos…
todos vamos

caminando paso a pasito...
sobre el polvo milenario

rumbo preciso... rumbo obligado...
       a donde ya no habrá
más amaneceres dorados

ni plenilunios bellos.

Nunca es lo mismo
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Le tengo miedo a la muerte
porque amo tanto a la vida;
porque inconclusa es La vía

y a  pesar de su  jornada
disfruto  mucho el camino.

Pesa mucho y hasta cansan
estos pies que van marcando

mis huellas intensamente.

Pesa tanto en la mirada
que aunque la vista se empaña

si miro allá en lontananza
veo la luz todavía clara.

Sin embargo,  en el reloj
se desgrana intensamente

una gigantesca roca
consumiendo sus arenas
que con impávida pausa

van cayendo una tras otra.

Y me preocupa el vacío
cuando ya no quede nada

de ese chasquear de las horas
que en el fondo se desgranan.

Balada del tiempo ido
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Quisiera invertir el vaso
donde se ocultan las horas
que se han ido tan aprisa.

Pero esto, ya no es posible...
y si fuera...

¡Qué problema!
 para soportar las penas
con tan pocas alegrías.

Sería morir más aprisa
reciclando a las tristezas
en un puño de alegrías.

Mejor que sigan cayendo
las piedras del tiempo nuevo.

Viviré calladamente
sin asomarme al abismo
donde el eco multiplica

su chasquido.

Evocaré los recuerdos...
de las horas que se han ido.

Momentos  inolvidables…
que han motivado a  mi vida.
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Volviéndose al pasado
nos conmueven

las tristes soledades
de la vida;

que inútiles y estériles
cubrieron

momentos torturantes
sin sentido.

Renovarse o...

Y ya reconfortados
retomamos

con mayor esplendor
este camino

que en realidad
no lleva más espinas
como creíamos verlo

concebido
por una falsa

e inútil amargura
sin mayor trascendencia

en nuestra vida.

Si la renovación
da nuevos bríos...

¿por qué no renovarse
en los defectos

con nuevas cualidades
adquiridas?

                         Marzo 2003
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Hoy... y sólo hoy... es mi gran día...
balance fresco de ayer a hoy.
Es la antesala de otro mañana

que siempre espero...
pero hoy... es hoy.

Desde temprano extendí mis alas
para ir por esos rumbos de Dios.

Y encontré frescos mis pies cansados
y he caminado con más fervor.

Hoy es el día que agrega y suma
a tantos otros que se esfumaron

en mi existir.
Y sin embargo yo estoy palpando

con entusiasmo este día feliz.

¡Hoy... es ahora... no hay día mejor!

¡Hay tanto empeño en bañar mi cuerpo
bajo la luz divina del sol!

Hoy... es un día que ya no vuelve
y hoy más que nunca...

veo la vida con esplendor.

Atrás se quedan...
los infortunios, los contratiempos...

los desengaños... y el desamor.

¡Hoy como nunca gozo la dicha
de la caricia que me da el sol!

                                          Reynosa, Tamps., agosto 2001

Hoy
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El
tiempo

es
una ráfaga
que  cruza

por
los  caminos
de la vida,

los  carcome,
los taladra,
los  alisa…

y cura  sus heridas
hasta

casi  borrarlas.

                                      Saltillo, 1994

El tiempo
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Un año que se va...
con tanta prisa;

como estrella fugaz
que se desliza

rasgando la oquedad
del infinito.

Así es la vida...
como una llamarada

que cuando más
intensamente brilla;

más... se apaga.

Y se va sin adiós... y sin espera;
surcando el cielo

en singular carrera.

Como la flor
que fresca resplandece
la  tarde de un verano

arrebolada
 o  en la noche

de otoño
que  perfumada aún se

languidece
cuando apenas

la ponen en tu mano.

                                                                    Diciembre 2001

Un año que se va
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Ya estamos frente al camino largo
que ahora hay que engullir

con diligencia un poco contenida
para llegar a donde la sonrisa

asoma con amor por las rendijas
y nos invita a gozar de su armonía.

El termómetro marca grados fríos
pero en el corazón hay una hoguera

que inflama con fervor nuestros destinos.

Y llegamos felices a la meta
y cargamos las pilas de energía

que nos contagia  para nuevos bríos
y cuando el sol ya casi  se retira;

sin mayores tropiezos regresamos
otra vez al rincón de nuestras vidas.

                                                              Marzo 2003

Viaje exprés
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Asomo
a la ventana
de tus ojos

y veo
en la claridad
de tus pupilas

un hálito de amor
que te acompaña
en la sonoridad
de tu sonrisa.

Entonces… pido
al ángel bueno
que el Señor

designó
para que te proteja

en el transcurso
hermoso de tu vida:
que en tu camino

siembre rosas frescas
y no deje que te hieran

sus espinas.

                                                    Saltillo, marzo 2003

Para ti... Fátima
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La existencia de Dios
se manifiesta:

en el nido que cuelga
de una rama,

en el frágil capullo
de una oruga;

y en la burbuja diáfana
del agua.

En el regazo tierno
de una madre...

y en la sonrisa angelical
de un niño;

en el trino de un pájaro
sin nido...

y en el latir de un corazón
que aguarda...

otro día del mañana.

                                                  Enero 2005

La existencia de Dios
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Cuando
el amor
germina
los soles

de mi vida
irradian

en mi hogar.

Ayer...
eran pequeños

los hijos
que hoy

son padres.

Ayer...
eran

mil sueños;
ahora...

realidades.

Bendigo
estos

momentos
de dulce

y sana paz.

                                      Octubre 1985

Dulce paz
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Ilumíname Padre venturoso
en este recorrido que hoy inicio;
si me dejas volar dame tus alas
para gozar de cerca el infinito.

Permíteme volver a ver mi gente
que está en el universo de mi mundo.

Déjame un rato más... sobre mis pasos;
con esta intensidad que hoy es mi dicha

y me concede contemplar a sorbos
el abreviado espacio de mi mundo
en donde alcanzo fresca la caricia
de la generación que se apresura

a cubrir el relevo de mi vida.

Concédeme extender aún mis brazos
desdibujando este horizonte ambiguo;

y que mis pasos firmes se deslicen
en pos de inesperadas perspectivas

que tras la libertad apresurada
del sutil vuelo de una mariposa

se lance al regio desplegar de un ala.

Igual como una flor que se estremece
cobijada en el néctar de su aroma
que irremediablemente languidece
en la caricia fresca de una mano.

                                                               Enero 2004

En un viaje
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Ahí está...
la ciudad milenaria acostumbrada

a tanta humanidad que en ella flota.

Y el verde oscuro austero, que reclama
al calendario nuevo;

lo que el milenio en su envoltura arrastra.

Mientras los sauces saludando imploran
al paso de las máquinas de humo
con la tristeza verde…cabizbajos,

cansados de que allá cielo muy alto
la ventana de oxígeno se apaga.

Y ese sordo clamor nadie lo escucha
entre los ruidos que flotan en la niebla

del ambiente mordaz de esta gran urbe.

Mil hombres van y vienen  inflexibles
ajenos al ambiente que estrangula

y en su sordo ambular
van desechando

desperdicios humanos y basura.

Y acostumbrados en su diaria lucha
van cruzando y brincando los arroyos
de la sangre que corre en mil asaltos
que jamás esclarecen sus motivos.

Eco
 Ciudad de México, DF
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Así es... y será la misma sombra
de tantas fantasías a veces reales
donde la demográfica explosiva

sobrevive a través de cada historia.

¿Qué podemos hacer?
¡Buena pregunta

carente de respuesta!
porque el ambiente contamina

con el gas carbono
que ensombrece el verdor

de las praderas
por las tecnologías de mil dragones.

Por ahora yo soy un visitante
que se lleva tus bellezas retratadas

en la retina de mis inquietudes.

Si pudiera traerte a mi regreso
en el más  breve lapso de mis años;

como regalo de intercambio a tu hospedaje
un cántaro  de oxígeno norteño

para  endulzar la sed de tus pulmones.
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Déjame contemplarte...
Señor...

en la majestuosidad
de las montañas.

Donde los pinos y los riscos
te saludan

apuntando sus lanzas
hacia el infinito

donde está tu morada.

Tú... desde ahí...
nos miras...

nos conduces
y nos guías;

por la preciosa senda
de esta vida

que no hemos aprendido
a valorarla...

como el don más preciado
de tu dádiva.

                                                           Monterrey, 2004

Embeleso
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El sol está deshaciéndose...
como una brasa chisporroteante

en el ocaso de la tarde.

Como una moneda de oro
que se desliza

por la alcancía del tiempo.

Una moneda más... de recompensa
por un día menos...

en el peregrinaje diario de la vida.

¡Cuántas monedas han rodado
al saco roto de los años idos!

Ahora cae nuevamente...
y le persigue

la noche umbría
que añoran las ventanas de mis ojos…

para cerrarse apresuradas
en el sueño reparador que fortifica.

Un día más
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Después... retornar a la vida cotidiana
y acariciar de nuevo a esa moneda

palpando el brillo y el color
de su hermosura.

Luego... ¡Nada!...
ineludiblemente... ¡Nada!

Caminaré detrás de esa moneda...
al saco roto de los años idos.

                                                            Febrero 1985
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Por la ventana amplia...
diviso el panorama

que desdibuja perfiles medievales.

Mientras las lomas pisan
sobre el horizonte recortado

yo asomo a la altura de este cielo
que se despeja con pasiva calma

la proyección  de una gráfica muda
en la imaginación de mi escrutinio.

.
Luego esa quietud se va  deshaciendo

en el recuadro de mi vista
creada en el encanto
cual si fuese un mural
de naturaleza muerta,

Y es que… de  vez en cuando...
se asoma por la solitaria callecilla

un transeúnte sigiloso
o un mueble motorizado que trota

como un  caballo que va subiendo la cuesta
en la tranquila pausa de la tarde.

Contemplación
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¡Cómo difieren las ciudades  y  los pueblos!
¡Cómo varían las costumbres

de los hombres!

Aquí... se respira con  pausada calma
que asfixia a mi estructura.

Y sin embargo...
es una bella contemplación  plausible…

de  sosiego.

                                                                  Saltillo, 1995
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Nada es igual...
nadie permanece

en todo hay cambio
pero sin embargo;
hoy que regreso

imprescindiblemente
por el camino

y el lugar de siempre
allí están

los muchachos...
esperando...

Por ese camino
A Roberto

Y en cada uno
pretendo ver tu rostro
cuando eras estudiante

de la Narro
y tu mayor placer
era hacer guardia
con tu equipaje

pleno de ilusiones.

Sin mayor importancia
al factor tiempo

saboreabas la tarde...
ahí... esperando

el concebido raid
muy cerca del caudillo

y su caballo.

                           Saltillo, 1997
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Ahí está... el espectro del campo
tendido en su abandono,

metido en la columna
de su dorso desnudo;

y sosteniendo  la inercia de sus brazos
que mutilados cuelgan.

Contempla... triste y solo
punzando el aguijón en la rendija

 donde el ojo divisa
la caravana de hombres
que dejan sus adobes

 por otros horizontes de espejismos frustrados.

Mientras el aire juega
con el mechón lacio

que en cascada desciende
sobre la caja hueca

de su cerebro en huelga;
junto a su casta estoica  y besando la arena

un despojo de arado
crujiente le sostiene.

Éxodo
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Indiferentemente en el azul del cielo
los nimbos se pasean
en voluptuosas formas

con sus paraguas puestos.
Y el viento silba y silba

la interrogante eterna que no tiene respuesta.

¿Dónde han ido los otros?
¿Qué motivó su éxodo?

Por allá se esparcieron...
y hoy lamen los suburbios

de la ciudad desnuda
con la cerviz metida en botes de basura

o tal vez en cartones
a manera de hogares.

Dejaron sus tejados y sus columnas de humo
y sus mujeres tristes
de vestidos humildes

ya no palmean sus manos
para moldear las ostias

hacen grandes plantones
para adquirir tortillas.
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Pisando el horizonte la ciudad se dibuja
y esconde cautelosa

como en caja de música
todas las tentaciones
y sus contaminantes.

La ciudad siempre ignora
lo que el hombre padece

ahí reina la moda y hace de él un guiñapo
y el hierro cobra vida
en cada movimiento

que con frialdad reemplaza al cerebro completo.

Hay redondez de vientres
sin arrugas ni estrías

(desiertos uterinos como trojes vacías).

En los hogares pobres se asoma y entra el vicio
y el páramo del hambre

tiende ahí su cobija.

El ara imprescindible
donde el telón del cielo

se abre con ternura prodigando consuelo...
¡Está llorando a gritos!

porque casi no hay hombres
seguidores de Cristo.
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¿Desierto en los desiertos!...
¡Desértica heredad!

Sobre el campo tendido cobijado de arena;
retazos esparcidos

del hombre destruido
por el sexo y la droga...

y mil deudas ajenas.

¡Desierto sobre el campo!...
¡Desierto en los cerebros!

¡Desierto en la bondad!...
¡Desierto en los hogares!

 ¡Desierto en los altares!... ¡Desierto en los desiertos!

¡Desértica heredad!

                                                                            Abril 1987
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Señor...
escucha

su clamor
postrado ante su fe

llora de hinojos.

¡Quién pudiera
tener

esta inocencia!
...de creer

que tú estás
en esa imagen
que el hombre

ha creado
para lograr
su propio

beneficio...

Y solamente
está...

hecha de barro.

Bienaventurados
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El Dios
de la bondad
y de la vida

mora
en mi corazón;

y junto
a mí...

camina.

Fortalece
mi fe

y me ilumina
para que

yo
descubra

la luz
de

la esperanza
que tanto
necesito
cada día.

                                  El Paso, Tex., enero 2003.

La fe
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He gozado las primicias de cuatro generaciones
que la vida esplendorosa
me regala en su bondad.
Hoy con anhelo deseo;

que ustedes lean mis renglones
porque también a raudales

Dios me dio  la facultad: de escribir figuraciones;
unas cuantas realidades...

muchos ratos de tristeza…
de alegrías y nostalgias

sin contar los desencantos...
y a veces ratos de paz.

He disfrutado bastante nada me faltó en la vida
a veces de todo un poco

siempre con buena medida...
He viajado sin excesos

no he conocido otros mundos
un poco de nuestro México y sus grandes atributos.

Balance
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El trabajo me dio frutos y me dio comodidad
y en el árbol de mi vida
muchos trinos allí están.

También un deseo frustrado fue llegar a la vejez...
sin más compañero al lado

que esta sombra que tú ves.

Pero la vida no es juego
no es azar  y no es tortura

su  privilegio  es  vivirla
conservando  la cordura de gozarla plenamente…

viviendo en sana locura.

                                                           Junio 2003
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He aprendido...
a mirarme en el espejo
y también a aceptarme

cual me veo
sin preocuparme tanto

del desplome
y del cincel

que a diario  me tritura
las cicatrices

que aparecen nuevas
en cada hora

que el reloj carcome
y alisa

la ranura de mis años.

Y también... he aprendido
a amar la vida
que me regala

placentera calma
el Dios de la bondad

cada mañana…
cuando se asoma el sol

por mi ventana.

                                                                      Enero 2008

Mientras haya vida
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Estas locuras nuevas
que yo traigo prendidas
se encienden sin cautines

sin pilas... sin bujías
su microchip se aplica
con mis melancolías.

Cuando miro el entorno
del perfil de tu sombra

abatida e indefensa
le pregunto a la vida:

¿Qué ha sido de tu esencia?
¿Y a dónde fue tu porte
de varonil presencia?

¿Dónde has tirado todo?
¿Qué fue de tu universo?

Porque ya sólo vives
fuera de tu existencia;

y  tu figura lacia
de tu sombra está muerta.

Como si tu equipaje...
ya estuviera en tu puerta.

                                                          Julio 2001

Energía
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Ayer apenas...
palpitaba inquieto

el corazón en dulces  arrebatos.

Y ahora...
cuando suelo  contemplarte

veo tu fina silueta
carcomida

por el tiempo implacable
de los años.

Y siento una corriente
de dulzura

con esa compasión  que da la
                                [vida

cuando la madurez
nos hace humanos.

En relieve

Después...
cuando medito
en la penumbra

de mis hermosas horas
de abandono

retomo tu silueta en mi
                 [retina

y lo que más se graba;
es tu prestancia

dibujando  el contorno de
                      [tu cuerpo

con esa espiritualidad;
sana vehemencia…
fuera del erotismo

que has llevado dentro.



59

Cuando el sol se retira

Mis poemas
son recursos.

Son ardides...

Son pretextos
para abrir
el corazón

y escudriñar
los rincones
donde están

los sentimientos
protegidos

con candados
que han guardado

testimonios
de mis pocas

alegrías
y de tantos

sinsabores…
escondidos
en un gran

rompecabezas
fragmentado
por mil piezas
que quedaron
esparcidas.

Analista
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Hablar ahora de valores bellos
cuando la sed del alma no tiene agua.

Cuando el hombre en su afán de retroceso
vegetando en su vida... se traslada.

Los viejos serán sabios mas ahora
con tantas incongruencias que han vivido;

y nunca vieron tantos arrebatos
ni tantas agonías en la cultura.

Ya los niños que nacen son ancianos
porque hemos perturbado su inocencia;

hasta pudieran ser los cirujanos
de los niños que nacen en probeta.

La virtud y el recato en las mujeres
se ha perdido en ropajes tan groseros
que lucen sin rubor y en competencia.

Y es que la moda su pudor acaba
en una esclavitud tan desquiciada
que no es precisamente la belleza.

Reflexiones
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Y los padres consienten a los hijos:
los varones con larga cabellera

con tatuajes y argollas en la oreja.

Cuando infringen la ley... hay subterfugios
los  derechos humanos les protegen;

y es que fluye el poder que rompe muros
y el corrupto presume de su fuerza.

¡Hablar de los valores en el aire...
cuando el ozono agonizante muere!

Es hora de emprender nuevos caminos
reconstruyendo también nuevos castillos

pero poniendo fuertes los cimientos.

Oigan los viejos. Y los hijos de éstos;
y los más chicos... las mujeres... ¡Todos!

¡Los que deseen cambiar el universo!

Enlacemos unidos nuestros brazos
en un canto de paz y de progreso

donde brote el amor profundo y tierno
del amigo,  del padre... y del hermano.
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El amor que no es solamente sexo;
porque amar... es humano… y es inmenso.

Es buscar el camino que nos lleve
a donde Cristo nos está aguardando
para que nos tomemos de su mano.

Y es que el mundo también
se está extinguiendo

y a nadie nos preocupa conservarlo.

                                                           Octubre1996
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¡Cuántas veces el triunfo
ha jugueteado

en el pulso caliente
de mis manos

con brillo positivo!...

Otras tantas soñando
eternamente

se ha asomado a la puerta
complacido

otorgándome logros
que en la vida

después de recabarlos
se esfumaron.

Ocasiones

También algunas otras
que camino

con el alma estrujada
y solitaria

oigo el grito interior
del otro yo

que me pide que cuente
mis problemas

al que pueda dolerse
de mis penas

y no surge el amigo
o compañero
que se asocie

a mi pobre desconsuelo
y paso inadvertido...

sin remedio.
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El ocaso llega con sus pinceles rojos
delineando acuarelas en la tarde...

mientras la tolvanera barre
con insistencia a la calle sucia
y levanta su cortina revoltosa

de protoplasmas muertos
que se diluyen en las espirales

del humo que vomitan
las fábricas que fuman

en competencia inusitada
con hombres y mujeres
que incineran su salud

en cajetillas de tabacos caros.

Y allá en lo alto... la densa masa
se agita... huye... y paciente aguarda...

para descender un día fortuito
sobre nuestras cabezas

para macerarlas... todas...
hasta botar los ojos de sus cuencas.

Entre tanto... el astro luminoso
sumamente cansado se dispone

a cerrar su sombrilla;
y se va descolgando suavemente

como cualquier muchacho  travieso

La marcha de las horas
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por detrás de los montes de piedra
huyendo en la perspectiva

de la noche que asoma
desplegando su cobija sobre el azul eterno.

El vetusto reloj repiquetea y bosteza;
y en el último toque... apresurado

se hace ovillo acurrucándose
en espera de la consecuente hora.

Casi toda la gente se dispone
al descanso placentero

otros... en cambio... deambulan
como centinelas de la noche sin sueldo.

En los hospitales... la noche se prolonga
y las cabelleras recogidas

en sus albas cofias
van y vienen sobre sus mismos pasos

en la constante lucha
de tratar de detener

(aunque sea por instantes breves)
a la parsimoniosa dama

que tendida y voluptuosa
aguarda placentera

junto al espacio de un lecho entumecido.
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Afuera... los faros luminosos
se deslizan con sus tacones de hule

y rascan despiadados el maltratado asfalto.

En los antros nocturnos de recreo
la gente va y viene... sale... o entra

como las hormigas
cuando no encuentran su agujero.

Nunca faltan
los deliciosos antojitos callejeros

con sus aromas penetrantes
en las brasas de carbón.

Lo mismo...
algún perro vagabundo

que escudriña o que rastrea
en los contenedores

de las cosas sin dueño.

Y poco a poco...
se van extinguiendo las luces

de las rendijas de las viviendas.
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y llega por fin... quizá una hora
o un instante en medio de la noche...

en que las mayorías
se abandonan a la inercia

de sus cuerpos
tendidos sobre sus lechos.

Confiados en el Ser Supremo
que rige los destinos;

y desde el ministerio de su reino
contempla la grandeza de su obra...

la resguarda... y vigila.
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Puedes tener un palacio
y careces de un hogar.

Ya lo dijo alguien primero:
que el poderoso dinero
todo lo puede comprar.

Mas no compra un compañero
amigo sincero y fiel.

Pues la amistad duradera
y el sueño apacible y bello

o la bendición del cielo
salud y felicidad;
no se compran...

pero están en un lugar
o por instantes muy breves

se asoman a tu morada
y no les dejas pasar.

Siempre habrá  un hueco en la vida
donde en impaciente espera

está la felicidad.

No somos nada
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Las horas bellas
que ya se han ido
ya no regresan...
no hallan camino
y se han perdido
en la eternidad.

Todo lo nuevo
que hubo en mi vida...

desde hace tiempo
se quedó atrás.

El ayer

También las horas
de pesadumbre;

y aquellas noches
llenas de estrellas
que iluminaban
mi tierna edad.

Mis ilusiones
que entretejía

siempre asomándome
a un nuevo día;
los ratos bellos

que me abrigaban
y un desengaño

cruel del pasado...
desde hace mucho...

se quedó atrás.



70

María Teresa Ávila Rueda

Casi todas las mañanas...
aparece junto a mi ventana

un asiduo visitante
que sin el mayor recato

salta  y se cuela…
en dirección a mi lecho;

y como yo me encuentro
aún dormida

empieza a acariciar mi rostro
hasta lograr despertarme...

Entonces...
me levanto apresurada
y salgo de las cobijas
dispuesta a reclamarle

su conducta.

Pero él no me escucha
simplemente…

permanece reposando
sobre mi almohada.

Y de pronto se esfuma...
huyendo  por donde vino.

Yo salgo a buscarle...
pero ya para entonces

él se ha ido lejos... muy lejos.

Alzo mis ojos y lo descubro
allá en el cenit del universo

con su resplandor sublime...
y desde allá me manda un guiño.

Extraño visitante
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Después
de una borrasca

tormentosa
el cielo enternecido
lanza la serpentina
del espectro solar.

Y entonces
la viajera golondrina

dibuja la señal
siempre divina

del madero ancestral.

Después
del sufrimiento
encarnecido

espero
el irisado concebido
que ilumine mi faz.

Y encuentro
en el cenit de mi albedrío

el parpadeo rutilante y suave
de la estrella

que rige este camino
de mi peregrinar.

                                                   Octubre 1988

Después
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Hoy te contemplo...
mientras tú acaricias
con delicadas manos

al tesorito azul
que te sonríe

cuando lo acercas
cálido a tu cuerpo.

Y en el jardín
junto a las frescas rosas

pasa aleteando
fina mariposa

con el color castaño
de tu pelo

y el encendido rojo
de tus labios.

Y oigo el latido
rebosante y cálido

de un corazón de niña
enamorada

que la metamorfosis de su vida
la ha transformado

en una joven madre.

                                                     Julio 2005

Cindy
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Gracias...
Señor

... porque
me

concedes
acercarme

contigo
cuando

mis
toscas
manos

acarician
a
un

niño.

Gracias...
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Natura que alimentas esperanzas
en la espesura agreste inmaculada

de la selva y del bosque;
y en el enhiesto cactus del desierto.

En el trémulo nido que se mece
en la rama indeleble del olivo;

y en la raposa donde el lobo acecha
o en la arcilla el gusano sumergido.

En el pesebre el resplandor sublime
y en cada hogar donde el amor florece

entre ropajes con olor a niño.

                                                      Mayo 1989

Maternal
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Rostros... frescos...
sonrosados...

de juventud controlada.

¡Qué diáfana es su mirada
y su piel fresca y lozana!

Rostros blancos y morenos,
apiñonados, trigueños...

donde el vicio aún no asoma
ni ensombrece sus facciones.

¡Oh, Señor... cúbrelos todos
para que nunca se empañen
para que sean ejemplares
y esplendores del mañana.

En el mundo proliferan
las maldades y los vicios

que ofrecen su mejor cara.

Pero tú eres justiciero
y en ti  cabe la esperanza
que el futuro sea alborada

para los niños que hoy nacen.

Rostros
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El amor es un deseo
cuando ves cruzar el cielo

radiante estrella fugaz.

Es aroma de una rosa
es cascada cristalina...
sortilegio de un volcán.

El amor... nunca se va...
no envejece... no se acaba...

Es volcán que fluye fuego
manantial de ardiente lava.

El amor nunca se muere
porque perdura su aroma
es una chispa que explota
en los dinteles del cielo
y con fervor se derrama

…espolvoreando luceros.

                                                             Febrero 2002

El amor
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El amor
es

perfume
es aliento

y es
nube

es
la sed
que

estremece
a la red

de tu cuerpo.

Es lágrima
escondida
que taladra
a la vida.

Y al paso
de los años

el amor
…es recuerdo.

                                                  Marzo 1981

Y el amor...
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Hoy agregas otro año
a tu existencia

 y no estoy donde tú…
para brindar;

espero llegue a ti
mi gran deseo
de que surja

en el huerto de tu vida
 el tan deseado trébol

agorero
de cuatro gajos de felicidad.

Por muchos años de salud
y dicha

a pesar de que juntas
ya no estemos

porque  los vuelos en la vida
ascienden

y aunque no somos aves
de alas extensivas

un día nos decidimos
a volar.

Y el nido de tibiezas...
solo... queda…

con vestigios de plumas
que hacia  el viento  se elevan

y se elevan… y se van.

                                     Marzo 1971

En un aniversario
Para ti Josefina
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La soledad mi compañera amiga
siempre ha estado en la esencia de mi vida.

Y ahora… y ya  hace un tiempo...
en que la vida cobra

prescindir del espacio y de la gente
que rodean mi universo.

Siento angustias profundas en mi pecho
como aquellas…

cuando era imprescindible
un retorno fortuito

a la impaciente espera que mediaba el regreso.

Y un poco de tristeza revolotea en mi pecho
cuando viene al recuento
que ya nadie me espera

   nadie ocupa mi espacio.

Solamente mi sombra
marcha siempre conmigo replegada a mi cuerpo.

Entonces... hago un alto   a esa carrera loca
por regresar corriendo

en un presente liso
que ya no lleva prisas

de cubrir los momentos.

Y es que nadie me espera…
nadie... marca mi tiempo.

                                                        Enero 1996

Y...
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Voy caminando
detrás

de un universo
de gentes

y de cosas.

A veces
me sorprende

este afán
inaudito

de movimiento
intenso...

Y mientras tanto...
sigo

en ese maremagno
no puedo estarme

quieto
me aterran

los mutismos.

Y sigo caminando

Y logra
enternecerme

mi soledad amiga
que no se me
desprende...

parece una mascota
que me persigue humilde
como la sombra misma

y junto a mí...
camina.

                              Junio 1995
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La tarde espera a que el sol se vaya
con su diadema roja de amalgamas

y en pinceladas de rubor se tiñe
mientras las nubes suavemente pasan.

Las campanadas del santuario avisan
que ya es la hora de tu gran encuentro

con el Padre hacedor del universo;
y tú llegas radiante hacia sus plantas
con la frescura de tus quince abriles.

El albo traje que te ciñe al cuerpo
y el suave paso acompasado y tierno;
te hacen lucir como princesa hermosa

que se escapara del renglón de un cuento.

Esta florida edad color de rosa;
escríbela en el libro de tu vida;

y guárdala feliz y decorosa
por muchas alboradas todavía.

Cuando poses tus ojos en la Virgen
que en el retablo te estará mirando;

pídele amor y fe  por tu familia
porque es lo más preciado de tu vida.

En tus quince años
A Magdalena
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Pide al Señor... que te conserve bella;
con la frescura de las rosas blancas

y la fragancia de las azucenas.

Pide que trace en la ruta de tu vida
una senda limada de asperezas;

y alcances con el roce de tus manos
el brillo refulgente de tu estrella.

                                                      Diciembre 1998
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Sobre la cuenca de la hondonada
estrepitosa y efervescente

cae la cascada...
como el champaña que burbujeante

desborda el cáliz lleno de amor.

Así en las cumbres soberbias vuelan
las regias alas que se despliegan
y luego anidan sobre las rocas

mirando al sol.

Y en el murmullo de cada nido
de suave paja

acurrucada está la paloma
procreando y creando

la unión eterna de paz y amor.

Y en la penumbra que desvanece
la luz del sol;

si alzas tus ojos... verás a Dios.

Todo es amor



84

María Teresa Ávila Rueda

¿Por qué no palpas acariciante
un nido de paja

para que encuentres ecos de amor?

¿Por qué no admiras los arreboles
de atardeceres con su esplendor?

¿Por qué no exploras todo lo bello
que ha estado oculto en tu interior?

                                                       Febrero 2002
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Cuando llegue al final de mi camino
y si acaso me dieran a elegir

renacer  a la vida nuevamente;
le rogaría al  Señor que me pusiera

en el mismo camino recorrido
sin dármelo a saber;

al fin y al cabo por virtual impulso
yo volvería a ser como lo he sido

sin más cambios quizá
los mismos yerros

y los mismos aciertos que a mi vida
le dieron gran sosiego a mi vejez.

También pudiera ser que yo viajara
por ciudades y pueblos recorridos

y por otros tan sólo conocidos
a través de los cromos de los libros
o  de las proyecciones de esta era.

Pero el mayor placer sería estar cerca
de la generación que hay en mi tribu
 y descansar mirando el horizonte

donde  se juntan cielo, mar y tierra.
para mirar al sol en el ocaso

Resurgir
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cuando la tarde toma sus pinceles
y en acuarelas sus matices plasma.
Y ver la luna cuando se desnuda

en la circunferencia de su estampa
y en plenilunio su esplendor derrama
mientras mira su rostro en el espejo
del burbujeante mar que la desposa

la dibuja... y la baña.

                                                   Marzo 2008
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La sucesión
de pasos
en la vida

abre
caminos
nuevos.

Ayer...
surgió

la historia.

Siempre...

Hoy
tan sólo
vivirla…

es
un regalo.

Y el mañana…
si asoma

a tu
ventana;

será
el recuento
de todos

tus desvelos
por alcanzar
mil sueños

…realizados.

            Primavera 2008
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Nunca
será tan fácil
arriesgarse

a dar un salto
en medio
del vacío

y a extender
la brazada
de tus alas

para alcanzar
un triunfo

pretendido.

Cuántas veces
te quedas
esperando

con la paciencia
bíblica

en tus ojos...
y la arena
del tiempo
acariciando
las heridas
que dejan

los abrojos.

No es fácil
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¡Dónde voy a encontrar un  subterfugio
para poder tomar mis decisiones?

¡No lo sé... ni sabré dónde encontrarlo!...
puede estar en un punto vulnerable

que domina total a mis sentidos
y a la sensibilidad de mi equilibrio.

Tal vez... por esto...
no he podido acertar  a decir: -¡NO!

a tantas insistencias
de probar ilusiones prohibidas.

Y en la vorágine de este espejismo...
me estoy hundiendo

en el fondo de los vicios.
No puedo decir: -¡NO!

necesito la ayuda de mí mismo;
de mis propios amigos...

de todos mis hermanos... de mis padres
o de alguien que pretenda rescatarme.

Yo sé que necesito mucha ayuda...
apoyo… asistencia…
refuerzo… beneficio.

Quiero volver mis ojos...
e introducirme en el calor de hogar;

en el pupitre viejo de mi escuela
o en el engrane diario de un trabajo;

Decir: ¡NO!
al mundo de las drogas
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donde pueda encontrar otros motivos
que sostengan mis pies al caminar.
Darle vuelta a la hoja del suplicio
en la oportunidad que da la vida

y  gozar otra vez el privilegio
de  aprender a escuchar.

Necesito iniciar nuevos intentos
para vivir mejor... aunque tan sólo sea...

solamente... Hoy.
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El hombre... siempre el hombre
la prodigiosa obra... maestra;

que se sabe fuerte... y lo es fuerte.

Atractivo... valiente... joven o viejo...
siempre atisbando furtivo
a la visualidad del sexo.

El hombre es como un niño;
casi siempre va a ser un niño.

El hombre es sabio por naturaleza
y es capaz de sostener

un mundo entre sus manos
cuando destaca como líder o gran estadista;
o como un satánico enloquecido de poder.

Cuando la soledad lo desajusta
se vuelve  transmutable

o da por esconderse en la oquedad del vicio;
malgastando las  horas

en una situación devastadora;
y cuando se incomoda de esa vida

se tira despreocupado
en cualquier promontorio que descubre.

Paradoja
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Y así... espera a la vejez caduca y prematura.

Sin mayores caricias encontradas...
sin más retratos en sus ojos...

 y sin menos penurias;
simplemente... sin nada.
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Nunca seas como aquel que se siente sabio…
y engulle  hasta la cobertura del ombligo

su intelectualidad estéril
que no ha sabido compartir… con alguien.

Tampoco seas
como el que se sienta en su poltrona

y arrellanado  se codea con los filósofos
que creen que elogiando

a Gandhi, a Engels y a Marx
logran deslumbrar  con su presencia

en la política  demagógica
opulenta y burguesa.

Tampoco quieras parecerte
al que conoce y alardea

la trayectoria de los hombres famosos
que muchas veces se cuelan en la historia

por  hechos narrativos que tal vez nunca existieron.

¿Porqué no buscas mejor un átomo de espacio
en la gran caminata de los parias.

El conocimiento inútil
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No te impresione el que presume
tener sabiduría en sus pestañas;

y jamás ha hecho algo
para vaciar su cuenca desbordante

en un pequeño sorbo derretido
sobre las masas hambrientas de saber

o de poder hacer algo bueno en sus vidas.

Mejor busca  un átomo de espacio
en la gran caminata de los parias.

                                                             Otoño 1990
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Al paso de los años  de tu siembra
la ciencia y la cultura son tu emblema
que luces con decoro y con honor;

educando has logrado con prestancia
ser excelsa en labrar la educación.

Sembradora… ya el surco te reclama
la simiente arrullándose te canta

sonatina  de cálido  sabor;
esperando que  al cauce la sumerjas

y germine  mañana con el sol.

¡Sembradora!  Apresúrate… comienza
a labrar la instrucción con gran  firmeza
en la Escuela Normal de mi  Torreón.

El  quehacer de  educar  es tan sagrado
    que  crece y se  engrandece  de  tu  rango

    bajo las normas  de tu gran misión.

Educando  conduces  juventudes
    que  florecen por  miles  latitudes
    en  tu pródiga y noble  gestación.

Un canto a la Escuela
Normal de Torreón

Alma Mater de algunos de mis hijos
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   Te distingues entre las multitudes
    y tu estirpe rebasa los  confines

    del saber,  la excelencia y el honor.

    No declines si  te arredran los  embates
    y  el herbaje  punzante  te  rastrea
    donde crecen  las rosas y los lirios.

   Tú prosigue en la lucha persistente
   con tropiezos el premio se  conquista

   ¡Triunfa, siempre, Normal de  mi Torreón!

                                                                        2004
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Esta hora… que se detiene un poco
cargada de dolencias  por el que sufre y muere.

La que se va de prisa  llevando sinsabores;
y lágrimas  y risas... y dolores.

Es la misma  que ronda
en las cornisas de mis castillos pobres

que no logré alcanzarlos;
por la distancia ingrata que ahora me separa

sin mayor comentario.

Esta hora... que se ha quedado muda
en la noche dormida;

pasa por mi ventana y luego me sacude
con un temblor de ráfaga;

y me transporta etérea
por caminos sin huellas
buscando en cada sitio

donde he dejado el alma.

Y mis largos horarios
junto con mis desvelos…

de aquellas soledades y de tantos recuerdos…
de alegres carcajadas
que consumiera el eco

…dejándome el silencio.

                                                     Noviembre 1993

Esta hora...
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Las horas y los días
los meses y los años...
se van  de mi existencia
como si fueran pájaros.

Y yo sigo obstinada
hurgando  el horizonte
donde el sol se derrite

hasta quemar los  párpados.

Cuando llega la noche
y asoman  los luceros
en el umbral del cielo;
yo disfruto el silencio

y veo correr el  tiempo
que trascurre tan  rápido.

De pronto el sueño escapa
y se ha ido de largo

o de  mí se ha olvidado;
y empieza a preocuparme

el terrible abandono
que rodea  a mi existencia
en  mis  insomnios  largos.

                                                             Septiembre 1993

Alas del tiempo
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Yo sostuve en el hueco de mi mano
el terciopelo suave de un capullo

de la mano de un niño
en cada uno de los días del año.

Y juntos taladramos en el surco
y abrimos el sendero misterioso

donde el saber esconde su camino.

A mi mente retornan los recuerdos
de aquellas tibias manos entumidas

que recorrían las líneas del cuaderno
y al ir trazando sus primeras letras
alguno dijo que sus rasgos eran

de un futuro médico.

El tiempo se encargó de realizar
las predicciones que una vez surgieron;

y aquellas manos trémulas
que al roce del cuaderno titubeaban

hoy se deslizan finas y seguras
palpando las heridas flagelantes

sin demostrar repudio ante las llagas;
y con gran precisión y con  firmeza

son diestras en el mundo  de la ciencia
para llevar alivio  a sus pacientes
que aguardan una hoja de receta.

Semblanzas
A mis alumnos, incluyendo a mis hijos

Jesús, Ofelia, Roberto Luis y César



100

María Teresa Ávila Rueda

Por esto... hoy que recuerdo...
cuando en el hueco de mi mano tuve

un trémulo capullo
en cada uno de los días del año.

También añoro y pienso...
¿Dónde estarán ahora las demás semillas

que en mi mano estuvieron palpitando
cuando  caían al surco... suavemente?

Algunas han de estar
acariciando otros capullos nuevos...

y forjando el futuro venidero
con la paciencia que el maestro lleva

cuando maneja ejército de niños
que ahora es más difícil dirigirlos.

Otras quizá... con delicado acierto
forjándose en el mundo de su tiempo
y labrando incansables su universo.

Habrá también... algunas
encargadas del mundo cibernético

navegando en sistemas complicados
de la tecnología de nuevos tiempos.
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No quisiera encontrarme una semilla
que se pudra en el fango de los vicios;

y si alguna descubro en destiempo
mi mano estará abierta mientras viva

y dispuesta a ofrecer siempre un saludo
del que fuera mi alumno

y su destino no le fuese compasivo
al conservar la seda del capullo

que un día sostuve... yo...
en el hueco de mi mano.

                                                     Versión nueva, enero  2008
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La  ambiciosa  cosecha  de  mi  vida
al   transcurrir   el   tiempo  inexorable
paso a  paso se  ha ido transformando
en   abundantes    frutos    y    capullos
cimentándose   en  lugares   preferidos
donde  ellos encontraron  sus  espacios
para   ir   construyendo   sus   recintos.
Y yo asomo  al interior del recipiente

rebuscando la  ruta  de sus  pasos
y con mi mano acariciando llego

hasta  el  fondo  del  embudo
y   lo   encuentra   vacío

porque  ha  engullido
a  todos

mis
anhelos

y  desvelos
tristezas  y  alegrías

que  estaban   contenidas
en  el  arcón  de  todos  mis  recuerdos.

Soy una copa ...vacía
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El nopal y el maguey juntos diseñan
al escudo que nos identifica

uncidos a la entraña de su barro
y en la historia de México... testigos.

Las aguas cantarinas van licuando
al limo que enriquece a la campiña
y la escarpada mano campesina
con su ruda caricia crea la viña.

La vid florece matizando al campo
con amalgamas de colores vivos

del sabor de su fruto que en lo alto
de retorcidos brazos... cae en racimos;

y  supera la clase de su jugo
que se transforma en delicioso vino.

Tan añejo en su historia nos recuerda:
que allá en el Génesis: Noé lo prueba
y en la mesa de Cristo es un motivo.

La virtud del vino
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Los racimos de uva junto al trigo
son símbolo eucarístico  en mi templo;

y el jugo de su fruto es un deleite
que en alambiques destila su ambrosía.

Manjar cual aderezo alejandrino
reposas en el barro de mi loza;

oasis en cristal... añejo vino
en extranjeros suelos ya te antojas.

Que en años venideros tu vendimia
supere en calidad exuberante

y aprecien las virtudes de tu vino
tu gente de sombrero y de sarape.

                                                   Agosto 1969
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Las sandalias de mis cansancios
Los momentos que ya se fueron

Los mensajes no recibidos
Las llamadas no contestadas

Y mis versos que se  extinguieron
Las tristezas que no se acaban
Las miradas que se evadieron

Las ternuras no recibidas
Y los sueños no realizados
El perdón nunca merecido

La verdad que se queda oculta
La caricia siempre esperada

Los aromas volatizados
Y las flores que se secaron

Los caminos que se truncaron
La placidez que no tiene precio
La esclavitud con sus alas rotas
Las heridas que no han sanado

Y la fe que mueve montañas
La soledad que agobia nuestra existencia

La esperanza que muere inutilizada
El desgranar intenso de las horas

Los halagos que nunca se presentaron
Y el verdadero amor que no pide nada.

                                                   Mayo 2006

Similitudes
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Tú eres el remanso de mi alborada
un espacio en mi pensamiento
el calor cerca de mi almohada

y el amor que ha invadido a mi alma
que no puede encontrar palabras

para poder decírtelo en un poema.

Tú eres... y lo sabes a ciencia cierta
que sin ti no completo el tiempo
de la otra parte de mi existencia.

Porque tú has llegado precisamente
a consumar lo que yo esperaba
para poder reforzar mis manos
dando a mi vida la mejor cara
y recibir de nuevo primicias

que ahora son y serán cimientos
los que perseveren nuestro mañana.

Tú eres el presente... eres ahora...
dejemos que el pasado sólo acontezca
con estas evidencias yo se que existo

que ahora soy... y seré... nomás contigo.

Así caminaremos juntos hasta el mañana
retirando las piedras que en el camino

serán los galardones para el futuro
y el remanso y reposo de nuestras almas.

                                                            Febrero 2005

Armonía
Para Alejandro e Irma
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Soy un peñasco en el acantilado
que espera la caricia de las olas
y el vuelo fascinante de las aves.

Y soy la roca que soporta a veces
al huracán con todos sus impactos
y al golpe tenebroso de los mares.

Soy una rama que se mece tierna
con el vaivén y el canto de los pájaros.

Y soy el árbol que soporta al rayo
y carcomido aún... sigue enclavado.

Soy limpio cielo que nublado a veces;
irisa el arco de la paz solemne

después que la tormenta desvanece
y en celajes de nimbos se entreteje.

Soy la esperanza de los verdes campos
que abre sus brazos plenos de bonanza.

Y soy el monte desolado y triste
donde la sed estruja a la garganta.

Yo soy la madre llena de alegrías
cuando los hijos vuelven al regazo.

                                             Octubre 1988

Afinidad
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De un tiempo a acá...
me fijo en los detalles más sencillos

que encuentro a mi paso.

Hoy cruzó por mi camino un joven
como un hermoso lirio desgajado...

una madeja humana con aspecto de planta.

Sí, era una bella planta vegetal
con sonrisa de niño... parecía un niño...

¡Qué se yo!

Y él... reía, reía...
por algo sin importancia;

pero... reía.

Atisbé en la oquedad de su cerebro
y lo encontré vacío;

sin problemas, sin odios, sin abusos...
sin amarguras... y sin penas.

¡Era una bella planta vegetal!
un lirio fuera del agua;

y estaba fresco... muy fresco.

Caminaba por la acera sin complejos
él ni siquiera sabía que estaba  trastornado

¡Ah… pero cómo era feliz!

                                                                Saltillo, 1985

Disparidad
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Cierro fuertemente mis ojos
 para no ver pasar al tiempo inexorable.

Y mis brazos que se extendían
 como si fueran alas buscando las alturas;

ahora se aferran a mi cuerpo y lo entrelazan
 para que no tropiece en la vorágine de su carrera.

Mejor me quedo así en este espacio reducido
a donde no lleguen  los gritos destemplados

que lastiman  los tímpanos  de mis oídos sordos
 a los conciertos de los bemoles tercos.

Así estoy mejor atento a la sutileza
 que rodea a  mi cerebro

 y con  este bolígrafo barato
que ineludible se acomoda en mi bolso de viaje.

No importa que mis ojos ya cansados
recorran sus cortinas

o que los brazos trémulos
se acomoden cerrando sus percheros

ni  que los ruidos interiores
no dejen que se asomen los verdaderos ruidos.

Mutismo
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Estoy mejor así porque recibo una a una las palabras
que luego las deslizo en sus espacios

formando abecedarios
y me entretengo a ratos bordando mis manteles

hilvanando los versos en sus rimas
mientras fluye armoniosa la cadencia…

de mi eterna poesía.

                                                                 Verano 2008
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Ayer... eran tan sólo dos pequeñas
con su equipaje lleno de muñecas;

hoy lucen su candor y galanura
como princesas huyendo de algún cuento

que con  fragancia  juvenil  se asoman
por la gran pasarela de sus vidas.

Hoy comienza una nueva narrativa
de los aconteceres que avecinan;
y en  la florida  magia de ilusiones

miran los cisnes que nadan en el lago
donde el edén  les presta sus corolas
y ellas tejen diademas de esmeraldas.

Son dos adolescentes tempraneras
con el candor de aves peregrinas

que sueñan  en un mundo color rosa
en la edad tan soñada y pretendida

que se va tan aprisa de la vida
como las mariposas extasiadas
en un vuelo sutil de  tiernas alas.

Ilusión primera
Para Evelyn y Pamela
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Pidamos al  Creador por sus destinos
para que el hada buena les conduzca
por el mundo real que cual creciente
azuza al vendaval sin restricciones
donde la reflexión hace milagros

que sólo llegan al mundo de los viejos
porque la edad temprana es de esplendores

con excitantes ritmos y locuras
que surcan el nirvana de sus sueños
en un cielo especial para los jóvenes
cuando viven su mundo de ilusiones.

                                              Verano 2008
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Tu nombre es manantial
y es fuente cristalina

que crece entre burbujas
de lluvia musical.

Así entre la neblina
de tu temprana edad;
quiero engarzarte toda
en un rosario fresco
de rocíos matutinos
sobre tu piel morena

de almendros y de lirios.

Mas... te digo Cecilia:
imita al agua pura

que se ensancha o contrae
de acuerdo a su moldura.

Cantarina en el río,
juguetona en tu mano.

A  veces es humilde
también  es generosa;
si  mitiga al sediento.

Cecilia
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Mas luego es poderosa
si en diluvio se torna.

Impávida e impasible
descansa silenciosa

cuando el espejo augusto
se traga al cielo mismo

y la luna se moja.

¡Oh, Cecilia... Cecilia!
tú eres gota de agua
diáfana y cristalina.

Siempre sé transparente.

Enciérrate en tu prisma;
y con arte de magia
dibuja un abanico

de arco iris de vida.

                                         Septiembre 1988
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Volver a mi ciudad... donde han quedado
mil noches parpadeando en la ventana.

Transitar por caminos recorridos
tantas veces cual noches solitarias

vigilando hasta el roce de mi almohada.

Encuentro inolvidable con la gente
que llenó cada instante de mi tiempo;
de ese lapso completamente inmenso
de mi peregrinar constante y diario.

Y luego... con paciencia y escrutinio;
percibir del rincón del individuo

la nobleza o ruindad  y  la imprudencia
de los aconteceros transcurridos.

Y el candor, el aprecio y el cariño
de mi gente que fue sincera y limpia

que solo de estrechar su mano fresca
una experiencia nueva me compensa;

al regresar ahora a estos rumbos
donde el deber aprisionaba el alma.

a caminar por calles solitarias
en mil noches bordadas de luceros...
y despertar con nuevas esperanzas.

                                        Septiembre 1990

Volver
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Madre...
yo te contaba todo. Madre... todo.

Mis  triunfos y alegrías
y mis grandes problemas.

Y hasta te hacía sufrir
con tantas quejas.

Pero un día... descubrí
que ya casi no compartías conmigo

en  las grandes faenas.

Y comencé a sufrir
al comprender  que poco a poco
te ibas alejando de este mundo

que compartimos tanto.

Algunas veces... alegres
y otras... en llanto.

Madre... ahora yo tengo
muchas cosas nuevas para contarte...

¡Tantas amarguras y penas!
y las he ido  guardando

en mis alforjas.

Y el peso martiriza...
porque  cargo con ellas.

                                           Saltillo, 1995

Madre
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La vejez... es grandiosa;
ella marca la pausa
de la gran caminata
por recorrer la vida.

A los árboles viejos
les  mudaron  sus  hojas;

y quedaron inmersos
en armónicos ecos

los trinos que mecían
en  su follaje fresco.

La vejez...

El anciano  recorre
con sus pies mil caminos

como si diera  vueltas
al mundo en derredor;
y  al final de los  pasos

del trote de su vida
como un carro de lujo
pasa a adulto mayor...

Si tú le llamas viejo...
es que en su  faz exploras

todas las experiencias
y las sabidurías

que caben en su alforja.

Si le  hablas  con respeto
cuando le digas …

—viejo…

¡Viejo! ... se oye  mejor.

                            Otoño 2006
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El tiempo es implacable...
desprende la hoja diaria de mi vida
y pasa despiadado sobre de ella...

pisoteándole.

Y la pobre hoja... saturada de arrugas
se incorpora en la lucha cotidiana

para seguir luchando.

Algunas veces... el equilibrio falla
y mi cerebro multiplica ruidos
en un repiqueteo intermitente;

y las pupilas de mis ojos se empañan
sin el mayor motivo de una lágrima.

Sobre mi vieja espalda un mazo infame
de pronto se ha instalado... intermitentemente.

Y detrás de todo esto... lo que yo más deseo
es seguir caminando... porque no estoy inválido.

Senilidades
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Hoy como tantas veces... tengo deseos de huir
de correr y correr, sin detener mis pasos

hasta ver que desistan mis pobres pies descalzos.

Voy perdiendo esa línea de mis pasos
donde siempre he tratado de encontrarme

en el punto preciso de apogeo
donde pueda abrazarme al universo

de mi pequeño mundo... que aún considero mío.

                                                        Otoño  1985
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No tienes derecho al llanto
porque en tal caso...

los que lloran son tus ojos.

Cuídate... quiérete un poco...
los obstáculos ahí están;
jamás se van a ausentar
del esplendor de la vida
que nos toca disfrutar.

Camina por donde vas
con la frente siempre en alto.

No te preocupen las culpas
ni te ensombrezcas el rostro

ante la cruel sociedad.

Que austera y necia es ajena
a nuestros grandes problemas

que ni le vienen ni van.

Sé tú
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Hoy vuelvo al horizonte
que me espera
en un  compás

de ciento ochenta grados
mientras el péndulo

tenaz oscila
y en el reloj

las horas se reciclan.

Evoco vagamente
este traslado
que se repite

pertinaz y terco
cada alborada

de los lunes frescos
y en el preludio

a tiernos sabatinos.

Rutina

¿Por qué siempre
la vida lleva ritmos

de cansadas
esperas y de ciclos?

¿Por qué somos
a veces prisioneros
en aras de un papel

que nos traslada
cuando la vida siempre

es placentera
sin tantas mutaciones

en el alma?

                             Otoño 1993
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Tú...
que puedes huir

de la tristeza
y puedes
emigrar

al abandono
sin volver
tu mirada

a cuantos quedan
esperando

hasta lo último
un apoyo.

Dichoso tú...
que puedes

elevarte
abanicando

tu brazada de alas
sin volver
hacia atrás

donde se abaten
los luceros
que débiles
se apagan.

                                    Julio 1993

Viajero
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Esta soledad...
que me persigue

en la noche
sin sueño...

La que me obliga
a recorrer

los laberintos
que me conducen
por escondrijos
en las cavernas
de mis desvelos.

Y me abandona
en la envoltura

de mi conciencia
con mis heridas
tan lacerantes
que ahondan
…mis penas.

                                                Primavera  1992

Melancolía
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Por
los caminos

inútiles
de la vida

oigo
tus pasos

que
me persiguen.

Y luego...
pienso

en el cruel
castigo

de conocerte
bajo

esa farsa
de tu
careta

de hipocresía.

                                  Marzo 1992

Vericuetos
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Caminas en el tiempo...
sin ciclo... sin final.

Sorbiendo el ígneo azoico
del telúrico sismo

abortivo... y brutal.

Sobre el páramo... lóbrego…
y en mitad del océano huérfano…

del horizonte vegetal.

En el rincón del éter
proyectas tu presencia.

Y en la cruz del Madero
junto a la sangre fresca… ¡Soledad!

Allá en el cementerio
te hace vibrar el eco sepulcral.

Y en el lecho podrido
te adhieres con el frío… de hospital.

¡Soledad!
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Se desprende tu aroma
en las casas de cuna

donde el llanto no cura  la orfandad.

Y en los cartones viejos
tendidos ex profeso

donde el sueño domina
a la miseria misma… ¡Soledad!
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Te he llamado… ¡Señor!
y veo tu cuerpo

clavado en una cruz de pies y manos.

Y el silencio reprueba mi pregunta…
¿Cómo  puedes librarme desde ahí

de todos mis lamentos y quebrantos?

Entonces…
me propongo ir a buscarte

   en cada hermano
que la vida con él, se haya ensañado;

y muchas veces va justo a mi lado
y yo no me detengo a confortarlo.

Yo sé que estás tú ahí…
en cada peregrino que transita

con un Cristo adherido a sus espaldas.

Y que cae una vez y se levanta
o tal vez necesite de otra mano

que se preste también a levantarlo.

Una plegaria



128

María Teresa Ávila Rueda

Ese gesto de ayuda está esperando
a que le proporcionemos una dádiva

en sus carencias y limitaciones.

Si yo pudiera atenuar sus penas
ofreciendo mi entrega solidaria

lograría unirme a la cadena humana
de los que todavía siguen tus pasos.
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La sonrisa que huye
de la cara de un niño.

La mujer desvalida
que se tira al abismo.

El hombre que en el vicio
se cobija desnudo.

El anciano que espera
en su silla un saludo.

Y el que espera en su lecho
impaciente a la muerte.

Es el mismo concierto
que desgarra el silencio.

Es el eterno hueco
que de amor no se llena.

Es una tempestad
que de lluvia no cesa.

Se llama soledad...
y camina...

silencia.

Se llama... soledad
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Con todas las carencias que fluyen en mi cuerpo
estoy de nuevo ahora frente al inmenso mar
que majestuosamente nos reclama respeto.

La tarde se aproxima con paraguas de nimbos
y yo voy cauteloso pisando la arenilla

y las olas se acercan, lamiendo mis rodillas.

En el acantilado las crestas se estremecen
y saltan cual cascada de espuma que refresca
y el sol se está tiñendo de rojo sus mejillas.

Y así pasan las horas y el horizonte huye
perdiéndose en la línea de la espuma que boga.

Y la noche se acerca con acendrada calma
y extiende su cobija a manera de sábana.

Su  majestad el mar... con levita de plata
acaricia a la luna mientras ella se baña.

                                       Mazatlán, septiembre 2004

Mirando el ancho mar
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Cuando paso por el mercado de flores...
¡Qué aromas tan bellos se perciben!

¡Qué hermosos arreglos!...

Canastillas que esperan en filas
adornadas de rosas, crisantemos,

claveles y  lirios.

¡Qué lástima que la gente pasa
con tanta  prisa!

 y no las admira... ni las compra.

¡Qué pena...
que sólo las adquieren

para adornar las tumbas
de sus muertos!

En un mercado de flores
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Los furgones en hilera
van frotando sus engranes

y remolcan sus rodillos
como a un gigante dormido
que lo empujan toboganes.

Es un gusano de hierro
que trepa por la montaña

como si tuviera miedo
a la técnica moderna

que con un chip lo aplastara.

Yo quiero un exprés  de acero
para escalar por la sierra

y me conduzca ligero
por desiertos y praderas
hasta rebasar linderos

donde empieza el arco iris
y lanza su serpentina

por la bóveda del cielo.

                                           Enero  2006

Es... su majestad... el tren
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Cumples tres años... tres...
te veo llegar

con la arrogancia de tu porte
y tu melena rubia

que al paso de tus pasos... tiembla.

Ya tú eres un hombrecito
transitando por el jardín de las letras.

Sin  embargo... algunas veces...
lloras casi a diario

en tu pequeño escritorio de párvulos.

Y no has logrado que tu educadora
 se acostumbre

a la cascada de tu llanto.

Por ahora regresas
de tu recorrido diario... del jardín a casa
con el peculiar ondeo flotante de tu pelo

al trote de tus pasos.

Mientras tu madre vuelve
comiéndose el camino

que le separa
en el diario secuestro

ocasionado por la dura brega.

Cumpleaños
Al Güero
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Tú te deslizas parsimonioso
sobre el viejo sillón.

Y el sueño consolador acude
para acortar las horas que prosiguen

a la espera tan lenta y cotidiana.

Contemplo mientras tanto
 la pose arrellanada de tu frágil figura

e imploro íntimamente...
que llegues en tu vida a ser un gran señor

que alcances con tus manos
el plumón de la gracia

que mueve al ser humano
para hacerlo  mas sabio.

Y que tus pasos firmes   por donde tú camines
te lleven con acierto por la senda precisa

de un bienestar común.

                                                     Octubre 1984
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¿Tú sabes que es pasar horas y días
meses y años...

mirando a la  pared entumecida
de un consorcio que fue siempre fingido

ante la sociedad austera y vana?

¿Te has sentido una vez
grumo de arena

en una inmensidad ilimitada?

Yo quisiera saber donde está el punto
que detuvo la marcha de este rumbo

y... ¡Por qué los que integran esta agenda
son ajenos a este detrimento!

Yo pido un tribunal que me condene
o que absuelva mi estancia tan asida
a los muros que están contaminados

de mil voces frecuentes alteradas
que en eco permanente se han untado

como signos rupestres graficados.

Contrariedad



136

María Teresa Ávila Rueda

Deseo y quiero que surja un veredicto
para calzar mis pies y abrir camino

si es que yo soy culpable sin castigo
o soy un inocente tan estúpido

que  no logró encontrar  el desajuste
que entorpeció sin estropear la marcha

y no la restauró ni la retuvo.

                                                  Febrero 2005
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El cansancio aprisiona
a mis fatigas

que todavía conservan
las fuerzas necesarias
para salir corriendo

en estampida
de todas las dolencias

concebidas
en el peregrinaje de mis años.

Cuando el sol se retira

Y en esta lucha
por seguir activo
en la oportunidad

que da la vida;
me aferro al eslabón

de una salida...
pero voy tropezando

sin remedio.

Y me asiste la calma
necesaria;

junto a un ciprés
que eleva

su plegaria  de cordura
por sostenerse

en vertical esbelto…
en  la fragilidad
de su silueta.

 Rincón del Montero
    Parras de la Fuente, Coah., 2008
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Por los rincones oscuros se deslizan mis ojos
sin mayores pretensiones que yo pueda ambicionar.

Pero Dios habla conmigo e ilumina mis tinieblas
cuando me dice al oído:

que él ama a los desvalidos
que no poseen en la vida el privilegio de ver.

¡Oh, Señor!...
¡Cuánto deseo palpar mi piel en tu piel

con mis manos que simulan el pilar de mi sostén!

Hoy que platiqué contigo... dijiste que eres  mi amigo
que tu semblanza invisible en todas partes está.

Con la diestra de mis manos casi presentí tu rostro
y traté de acariciarte... y no te pude palpar.

Volví entonces a sentir el abandono en que vivo
y  valoré tu presencia con esa luz que ilumina

mis horas de oscuridad.

Y ya que entenderte pude capturando tu mensaje
he logrado percibir

Monólogo de un invidente
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Que tú estás…
y en el chasquido del agua  y en el silbido del viento
en el croar de las ranas y en el trino de los pájaros

en la sonrisa de un niño y en la tristeza del huérfano.

En cada ruido te escucho  y compartes mi silencio…
y descubro que la vida es un regalo del cielo.

Y que Dios es cielo eterno, que me regala su huerto
para mirarme en su espejo.

                                                                         Verano 2004
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Señor...
te doy las gracias

porque vas conmigo
y me permites

descifrar tu esencia;
cuando encuentro

al auténtico mendigo
que no implora

limosna ni clemencia.

Entonces...
me detengo

a contemplarte;
para darte mi apoyo

y ofrecerte
un pedazo de pan
que yo degusto

a cambio de esta paz
que fortalece.

Gracias... Señor

Luego...
de haber gozado

tu presencia
y saber que muy cerca

vas conmigo.

Te agradezco... Señor...
por ser mi amigo
en el peregrinar
de mi existencia.

                          Enero 1990
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¿Qué hago ya aquí
en un vergel ajeno

a la rutina
de mis latitudes?

Este paraje...
es hermoso y bello;
pero por necedad
yo amo al exilio

del mundo ensombrecido
en el que habito.

Aunque no sea el rincón
mejor para un sepulcro
que laboro cada día...

cada minuto.

Pero así está sellada
la secuencia

de mis últimas horas
en el mundo.

                                                      Noviembre 2006

Forastero
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Estoy de nuevo aquí... frente al camino
que en perspectiva avanza hacia los riscos

y en bocanada absorbe a sus linderos.

Mientras voy engullendo al espejismo
que concluye a la vez conmigo mismo;

capturo el inventario de recuerdos
que todavía rellenan mi cerebro.

Observo mientras tanto el panorama
del verde agonizante en la pradera
y retomo la escena de aquel junio

cuando crucé de noche este camino
y en la cita que tuvo mi destino
mi espíritu escapó del infortunio

mientras dejaba a mi esperanza opresa
en la red lastimera de un exilio.

Y han pasado los años en madeja
como en un lienzo de pintura antigua
que se deshila sin mayores prisas.

Mas aquella acuarela se deshizo
después de continuar mil recorridos

en un transcurso exacto de otro lustro.

Retorno
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Y esta vez fue tu imagen la que asoma
al infortunio de este recorrido

y escapó tu existir en perspectiva
hasta los infinitos de tu ausencia
y abandonaste así a tu existencia

sin mayores  exilios... sin más treguas.

                                               Enero 1988
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Estoy
precisamente

aquí… y ahora…
donde  el Dios de la vida

me concede
contar  las horas

que en mi reloj de arena
se desgranan.

Junto al portal
de mis cansancios

me sostengo
y  ahí

comprimo
mis dolencias
concebidas.

Sin embargo
prosigo caminando

paso a paso
tirando  mis  angustias

que invaden mis espacios
e  incomodan
y en  el baúl

de mi vejez… estorban.

                                  Laredo, Tex., abril  2009

Estoy
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Sigo haciendo caminos
con  rumbos repetidos
sin buscar  el sosiego

a los cansancios.
Y luego me pregunto:

¿Por qué esa extravagancia
de retornar aprisa

a los mismos espacios
del lugar donde habito?

Soy un rompecabezas
que  con destreza se arma

e igual se desbarata
con rapidez de ráfaga.

Aún

Y sus piezas completas
alertas  al regreso

con destreza y premura
se amotinan y corren
a  un  lugar preferido
dentro de la maleta,

donde están los atuendos
 imprecisos del viaje.

Y  así llego a mi lecho
que presume mi arribo
al calor de la almohada

donde encuentro la siesta
después de haber plasmado

las vivencias  del día
en los poemas frescos
de otra página nueva

que acontece y  se agrega
al diario de mi vida.

                           Saltillo, 2008
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El amplio patio solariego y fresco
con aromas de rosas y gardenias

luce el brillo marrón de sus ladrillos
bajo el nogal  de  ramas varoniles
que sacuden  la falda del arbusto

que trémulo se deja  acariciar sus frondas.

Mientras tanto la gente de la trova  va llegando
y se instalan de acuerdo  a sus espacios

donde las  ramas mecen  su follaje
con ritmo de nostalgia.

En  el atril  melódico  se encuentran las guitarras
como majas desnudas que  esperan voluptuosas

el momento propicio  para emitir arpegios añorados.

Dejan acariciar sus curvas perfiladas
y  los hilos se  cimbran con las voces
que al instante se cuelgan en la  pauta

de los bemoles  que lloran y que cantan
que sonríen  y que gozan.

extasiados y envueltos en la magia
donde sólo se escucha la cadencia sutil

de la canción  que  enamorada  se torna  en serenata.

Con sabor a bohemia
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Mientras el corazón  se ensancha,
se estruja y se dilata

ya  en el pecho no cabe tanta magia
de la nostalgia que brota en el ambiente

y se unen al embrujo del concierto
los suspiros que estaban escondidos

y al fin se escapan del fondo de las almas.

                             En casa de  Nena Rodríguez de Garibay
                                                                          Abril 2009
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Al contemplar la playa de este mar de Jalisco
la brisa acariciante a mi oído musita

su cordial bienvenida
y en el céfiro suave su mensaje descifro

de una voz que me dice:
–Mira mis olas con sus encajes blancos

 y son aquellas mismas  de hace más de quince años
que te bañaban toda en el mar de Vallarta;
y tú ahora me  evades y sólo me permites

 que humedezca tus plantas.

En Mazatlán cruzabas mi cortina de plata
y corrías presurosa y en la arena moldeabas

las huellas de tus pasos que luego se borraban.

¿Por qué ahora me esquivas?
No ves cómo te halagan y salpican tu estampa

mis burbujeantes aguas de espumosa champaña.

También creo que mis olas las más blancas que luzco
te recuerdan a aquellas  con sus azules aguas

que en otro lado has visto:
las playas del Caribe donde el mar se reviste
de turquesas azules recamadas de encajes
como velos de novia  revolviendo la arena

de alabastrinas perlas.

Cuatro playas
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Pero es que el mar no sabe
que mi existencia efímera hacia un  final se acerca
y ya no encuentro el ánimo de sumergir mi cuerpo

ni traspasar  fogosa su cortina de plata.

Sin embargo… presiento que disfruto y que gozo
 cuando espero el oleaje con su espumosa cresta

y dejo que salpique y humedezca mis plantas.

                                                                           Blue Bay
                                                Tenacatita, Jal., julio 2009
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El transcurrir
del tiempo

es tan aprisa...
que a veces pienso…

¿Cómo será el suspenso
donde concluya
mi peregrinar?

¡Será un recodo...
o será un abismo

que hasta el fondo
me empuje sin piedad?

¿Cómo será?

Tal vez sea una cornisa
sumamente elevada

que no logre  escalar.

Acaso sea un camino
intensamente frío
que me empuje

hasta el mar.

Y ahí...
con ansias locas

al rebasar las olas...
aprenda yo a bogar.

                                     Marzo 1978
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Tú fuiste ese árbol de ramaje espléndido
que me consentiste fabricar un nido.

Llegaron otoños,  inviernos y estíos
y mil vendavales que no consiguieron

devastar mi nido.

Ahora... ese roble declina indefenso
y el severo invierno doblega sus ramas.

Pero el nido sigue aferrado al tronco
y brotan retoños con la misma savia.

Y otros nuevos trinos en ramajes frescos
bajo de su sombra mecerán sus hojas.

                                                        Julio 2005

Y tú...
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¿Por qué dejaste
que tu vida se escurriera
en el túnel del tiempo?

¿Por qué soltaste
de tu mano el lazo

que elevaba al cometa
de tus sueños?

¿Por qué te fuiste
acomodando plácido

en el fondo del fin
de tu existencia

sin resistir
a levantar tus brazos

para encender
de nuevo tus cenizas?

                                          Julio 2005

No hay respuesta
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Pensar...
que duro es el trance de un final;
cuando el reloj vomita las arenas

con una prontitud inusitada
y en obstinado afán.

Adentro...
en el impávido silencio...

que impera en ceremonia de nostalgia;
se transforma de pronto en movimiento

de pisadas que suaves se deslizan
retrocediendo por sus mismos pasos

como en la terquedad del mismo intento
de un ir y un regresar.

Te vas acostumbrando a todo aquello
alimentándote de meditaciones

oyendo  sobre ti... lamentaciones
y aprendes a escuchar.

Afuera en el espacio limpio y claro
no se percibe el vuelo de un alado
pero en la fantasía de tu cerebro

percibes estridentes aletazos
que sacuden la inercia de tu cuerpo.

In artículo mortis
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Y aquí... adentro...
se intuye la presencia

de la parca que está cómoda y plácida
parsimoniosa... y sobre todo... alerta;

a la danza del tiempo en sus secuencias
y al péndulo oscilante del reloj.

Y mientras tanto...
la laxitud tranquila te conmueve
y luego una vorágine te arrastra

a caminar dándote suaves tumbos.

Después...
un flotamiento te detiene

y abres tus ojos a esa realidad.

Y presientes tal vez... que este camino
concluye con premura su trayecto

que inexorablemente es dar por hecho.

Pero la vida...  continúa
y no se acaba...

simplemente… nos vamos…  o te vas
y ella… se queda.

                                                       Junio 1997
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Amo a la soledad
mi sombra amiga

que en mi cansado paso
me persigue

hasta el punto final.

Amo a esta soledad
que junto al mármol fresco

haga sentirme
transparente y rígido

inundado de paz.

Quiero un sauce llorón
junto a mi tumba
cuando decline

mi cansado cuerpo
en el ocaso

del postrero día
con sus hojas caídas

que cobijen
mi eterna soledad.

Amo a la soledad



156

María Teresa Ávila Rueda

Irremediablemente... yo me tengo que ir:
cuando llegue el momento

de dejar el espacio y concluir el ciclo
que me tocó vivir.

Es una realidad ineludible
dejar el paraíso de la vida;

como la hoja  que se cae del árbol...
como una luz

que en su esplendor… declina.

La Biblia… es contundente y asevera
que aquí se queda toda investidura

y desnudos nos vamos cual vinimos.

Y en aparente calma aquí dejamos:
el equipaje pleno de alegrías

de mil tesoros terrenales creados
en un espacio lleno de experiencias
de tantas incoherencias concebidas
y de muchas virtudes reprimidas.

Yo me tengo que ir
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Y es que... todo se queda...

Hasta la misma vida  sostenida de un hilo
en el momento menos percibido...

se suelta... y se despega.

Acaso es que la muerte...
que con paciencia aguarda...

¿Es también... otra vida?
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Cuando todo sucumba en un postrero día
y se cierre el telón del drama de mi vida;

yo cerraré los ojos... para siempre... dormida
mas quiero suplicarles que cuiden mis despojos

y los guarden en caja de una madera rústica.

Y que ya no me expongan a los llantos inútiles
si la dejan cerrada... habrá menos estímulos

para que se desborden los ríos de despedidas.

También pudiera ser que el alma se resista
a caminar aprisa a la mansión que aguarda

donde tal vez me esperen los que se adelantaron
a realizar el viaje sin retorno a esta vida.

A mis seres queridos que rodearán mi angustia
cuando mis venas todas sucumban en la lucha

quiero que así procedan paso a paso mi súplica.

Detesto los lamentos y las lágrimas mustias
yo no deseo que el llanto me taladre la tumba.

Quiero sólo silencio... tampoco quiero música
que recubran mi caja... y ya no se abra nunca.

                                                                   Otoño  2002

Epigrama
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